
PLAZA DE ARMAS ¡ 

Reiteran su i 
• / 

• 
Se dirige al Alcalde el Presiden-

te del Consultivo sobre la Es-
tatua de Fernando VII 

• 
El i . es idente del Consejo 

Consultivo .doctor Jus to Gar -
1 cía Rayner i ha dirigido una Ex- j 

posición al Alcalde Municipal 
de La Habana, señor Jus to 
Luis Pozo, rogándole a nom-
bre del Cuerpo que preside in-
terponga sus mejores oficios ¡ 
para modif icar el proyecto de ¡j 

, la Comisión Organizadora de 
los Festejos del Centenario de 
la Independencia de Cuba, en 
lo relat ivo a sust i tuir la es-

¡ t a túa de Fernando VII, que se 
encuentra en la Plaza de Ar- ; 
mas de la capital, por la del i 
P a d r e de la Pat r ia , Carlos Ma-
nue l de Cécpedes. 

• 

La Exposición expresa tex-
tua lmente : 

AL SEÑOR ALCALDE DE 
LA HABANA 

En cumplimiento de obliga- 1 
ción a mi cargo, tengo el honor 
de t ras ladar a su digna consi-
deración el Acuerdo del Conse-
jo Consultivo en copia certifi-
cada que acompaño. 

A la vez y por instrucciones 
expresas al efecto, dejo cons-

¡ tancia del ruego que dicho ; 
i Cuerpo formula , ante la res-

petada autoridad de usted, pa-
ra que interponga los mejores 
oficios al logro de modificar 
el proyecto de la Comisión Or-
ganizadora de los Festejos del 
Centenario de la Independencia 
de Cuba, en lo relativo a sus-
t i tu i r la estatua de Fernando 
VII, que se encuentra en la 
ant igua Plaza de Armas de ! 

i nues t ra capital, por la del Pa-
¡ dre de la Patr ia , Carlos Ma-

nuel de Céspedes. 
En el estudio desenvuelto 

para f i j a r dicho propósito, no ' 
se han enjuiciado las acciones : 

políticas del monarca aludido, i 
| por est imarse que en nada in-
J f luyen al fondo de la cuestión j 
j¡ contemplada, cuyos términos : 
Ij se reducen a tres factores esen-
¡j ciales, a saber: respeto a he-

chos históricos, favorables o 
| nefastos, para la mejor educa-
! ción ciudadana; defensa de las 
i obras declaradas monumentos ! 
; nacionales; y anhelo de honrar 
I la memoria del Fundador con 

1 la más rica muestra de grat i-
; tud. 

En la tocante al p r imer pun-
to, esos acontecimientos, cla-
vados en el t iempo, resul tan 
inconmovibles y su constancia 
forína la tradición de los pue-
blos cuyo espíritu enjuic iará 
la obra que aquellos re f le jen 
a t ravés de análisis a cargo de 
mentores para deducir conse-
cuencias. 

Es así que el aplauso o cen-
sura que provoquen no puede 
tener otro ámbito de dominio 
que el mora l y por tanto re -
sulta inúti l aplicar penas a 
muer tos y más a cosas de su 
relación, s iempre de valor, co- ¡ 
mo ejemplo para que la ciuda- 3 
dania conozca su origen y per-
file carácter . La marca del he-
cho histórico es indeleble y en 
consecunécia no se borra con 
la desaparición de sus manifes- • 
taciones físicas. Fernando VII, ; 
bueno o malo para Cuba, es • 
un factor en sus tradiciones, 
pertenece a una época de núes- J 
t ro país que t iene característ i- 1 
cas propias y resul ta en ellas 
principal. Además las indigna-
ciones, públicas se explican, 
aun en sus excesos, por razón 
de circunstancias momentá-
neas y si en este caso no se 
p roduje ron al cese de la sobe-
ran ía española, quizá pd r res-
peto a la autor idad suprema 
de Máximo Gómez, t an valien-
te en la guer ra para combatir , ! 
como en la paz para defender ; 
el más edif icante espíri tu de 
confra ternidad, resul tan ana-
crónicas a distancia, sin objeto 
práctico en defini t iva. 

El segundo aspecto de la 
cuestión contemplada ha sido 
básicamente el generador de 
ella, ante la necesidad de res-
peto para los monumentos na-
cionales tan to como al orna- -
to público. No hay duda de > 
que la ant igua Plaza de Ar-
mas t iene tales característ icas ' 
y está decidido conservarlas en 
todo su aspecto colonial cor 
dos razones fundamenta les : 
una. de influencia anímica en 
auxilio al reconocimiento de 
tradiciones como factor de ter -
m in an t e al me jor equilibrio 
del espíri tu popular : y. otra de 
tipo económico, en lo que toca 
a motivo de atracción turís t i -
ca. Ello en cuenta sólo cabe 
conservarla en su detalles a t ra-
yentes por lo típicos, que fue -
ron bien considerados por sus 
res tauradores . 

Con el mayor respeto a la 
autor idad de todo orden que 
se reconoce a cuantos tercian 
en el debate, precisa l lamar ¡ 
su atención sobre una eviden-
cia que fuerza a observarla y ' 



¿J 

es la relativa -al hecho de que 
resulta imposible ejecutar el 
acuerdo de la Comisión moti-
vo del debate. Media una or-
den de nuestras dignidades mu-
niciaoles cuya vigencia es in-
negable y que dispone la con-
servación del aspecto, en todos 
sus detalles, de la Plaza de Ar-
mas. Tal dictado, por su esen-
cia. no admite modificaciones 
y tiene el carácter de pragmá-
tica permanente que excluye 
toda idea revocatoria de su 
propósito cuya claridad es me-
ridiana. La custodia de un mo-
numento nacional exige devo-
ción a su integridad y ese de-
ber, actualmente, corresponde 
al señor Alcalde Municipal en 

1 lo que a este caso se refiere. 
El tercero de los motivos del 

acuerdo que se traslada es el 
| de mayor potencia sent imenta l 

Cierto que el Padre de la Pa-
! tria merece la materialidad de 

un recuerd.o imperecedero y 
tal obligación la tiene por sal-
dar nuestro pueblo. Esa demo-
ra en que ha incurrido tiene 

i precisamente como causa el 
deseo de plasmar su fervoro-
sa gratitud en un monumen-

| to digno del Fundador. Por 

muy plausible que sea el inte-
rés de lá Comisión de referen-
cia no hay duda de la despro-
porción advertida entre el va-
lor moral de su proposito y el 
físico del objeto llamado a per-
petuarlo. Si la circunstancia no 
es admitida por el razonamien-
to de que los 'grandes tesoros 
espirituales no precisan de 
evidencia fastuosa, habría que 
llegar a reconocer lo inútil ae 
toda muestra, bastando la si-

I lenciosa devoción nacional a su 
! héroe. , , 

Se ha considerado por el 
| Consejo Consultivo todo cuan-

to queda expuesto en prueba 
ele que su análisis de la cues-
tión está libre de pasiones que 
anularían todo esfuerzo por 
defender los verdaderos obje-
tivos de estas diligencias: amor 
al procer, educación pública y 
cultura luminosa. 

No duda este Cuerpo, cono-
ciendo las altas virtudes de us-
ted, que en su ánimo encontra-
rá eco esta respetuosa solicitud. 

Justo García Rayneri. 
i Presidente del C. Consultivo. 


